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Cuando llega la declaratoria del Paisaje Cultural Cafetero como Patrimonio de la Humanidad 
otorgada por la Unesco, surge una opción para la ruralidad del centro occidente colombiano 
donde se demanda el concurso de las instituciones, empresas, gestores culturales y académicos 
de la ciencia y la tecnología, para un asunto vital que debe empezar por reconocer que lo 
industrial y lo artesanal, no son lo mismo: en lo artesanal y en la producción rural, los 
productos deben ser bienes culturales y servicios ambientales imbricados con los íconos de la 
identidad cultural. Contrariamente, lo industrial y agroindustrial son otra cosa, donde  se  
habla de producción en serie y de economías de escala, y de la complejidad de los bienes como 
clave para hacerlos competitivos, al incorporarles valor agregado. 
 
El otro asunto, es que semejante desafío donde se incluyen 47 municipios cafeteros del antiguo 
Caldas y norte del Valle, con su área de influencia, exige ver esta ecorregión de Colombia como 
un escenario biodiverso y pluricultural que merece acciones de conservación, sostenibilidad, 
integridad y autenticidad. Allí están: la región de Marmato y Riosucio como tierra de 
resguardos y negritudes, como una subregión panelera y minera; la región Cafetera de las 
chivas, el bahareque, los cables aéreos, los Ferrocarriles Cafeteros y la música de carrilera; la 
región San Félix-Murillo sobre la alta cordillera, con el cóndor, el pasillo, la ruana de 
Marulanda, la palma de cera y el sombrero aguadeño; y el Magdalena Centro como tierra de 
ranchos de hamacas, chinchorros y subiendas, y de los vapores por el río y la expedición 
botánica.  
 
Pero el asunto ahora, empieza por comprender las grandes implicaciones del proyecto, toda vez 
que el Paisaje Cultural Cafetero es un compromiso cuya sostenibilidad exige la recuperación 
del paisaje deforestado hace cuatro décadas, emprendiendo una reconversión del actual 
modelo socio-ambiental soportado en monocultivos y productos de base química, porque 
francamente con estos no resultaría viable el proyecto del Paisaje Cultural Cafetero ni enfrentar 
el calentamiento global, los dos mayores desafíos del sector para las siguientes décadas: con el 



calentamiento global se hacen necesarios los bosques para regular el agua y preservar los 
ecosistemas, y por lo tanto la atención de una problemática social y ambiental que obliga al 
ordenamiento de las cuencas hidrográficas de esta ecorregión colombiana.  
 
Igualmente, dicha tarea pasa por un escenario aún más complejo, el de cerrar la brecha de 
productividad que igual afecta la ruralidad colombiana: más del 60% del PIB regional se 
concentra en las capitales cafeteras: todo porque nuestra actividad agropecuaria nunca ha 
incluido políticas de ciencia y tecnología necesarias para incorporar el conocimiento como 
factor de producción, al lado de la tierra, el trabajo y el capital. Aún más, con solo cuatro años 
de educación básica en el campo, la grave problemática del transporte rural y la ausencia 
institucional, no se hace viable elevar la baja productividad rural. Y frente a esta brecha de 
productividad, que explica la profunda pobreza campesina, ahora los deprimidos ingresos 
rurales caerán un 50% como consecuencia del TLC pendiente con EE UU.  
 
Pero para paliar esta situación, se hace imperativo el bioturismo: un servicio que se soporta en 
lo autóctono y en la biodiversidad, como estrategia que exige una revolución educativa para la 
reconversión productiva, el desarrollo cultural y el fortalecimiento del tejido social, además de 
implementar Aerocafé para alcanzar de forma directa los mercados de Europa, Norteamérica y 
el Cono Sur. Con el Paisaje Cultural Cafetero, la suerte de los pequeños poblados cafetaleros 
dependerá de programas como las “vías lentas con poblados lentos” para las rutas bioturísticas, 
del papel del transporte rural como catalizador de la pobreza, del bahareque dado su valor 
como arquitectura vernácula, de la salud del suelo y del agua, del sombrío y la biodiversidad, 
de las sanas costumbres, del arrullo de pájaros y cigarras, y de esta clase de elementos tangibles 
e intangibles de nuestro patrimonio cultural y natural.  
 
Desde el OAM, Ed. Circular RAC 626 
 http://www.manizales.unal.edu.co/oam_manizales  
__________________________________________________________ 
 
Relacionados:  
 
Aerocafé: visión o ilusión para el desarrollo regional, en: 
http://godues.wordpress.com/2011/09/12/aerocafe-vision-o-ilusion-para-el-desarrollo-
regional/  
Amenazas naturales en los Andes de Colombia, en: http://www.bdigital.unal.edu.co/1579/ 
Bosques en la cultura del agua. http://www.bdigital.unal.edu.co/3591/ 
Calentamiento global en Colombia. http://www.bdigital.unal.edu.co/3673/ 
Colombia geoestratégica, en: http://www.bdigital.unal.edu.co/1585/ 
Ecoparques turísticos: nodos para articular cultura y biósfera. 
http://www.bdigital.unal.edu.co/3631/ 
Temas de agenda pública para Manizales y Caldas, en: 
http://godues.wordpress.com/2011/07/23/temas-de-agenda-publica-para-manizales-y-
caldas/  
Temas rurales para la ecorregión cafetera. http://www.bdigital.unal.edu.co/4505/ 
Un diálogo con la dinámica urbana. http://www.bdigital.unal.edu.co/3712/  
Visión retrospectiva y prospectiva del desarrollo regional, en: 
http://www.bdigital.unal.edu.co/2400/  


